
life, manifest in terms of color energies. The primordial
white and brilliant light can reside in humans, shamans,
priests, and wise men who become leaders, precisely
because they understand or embody these origins, medi-
ating between malevolent and beneficent forces. At the
upper levels of the cosmos, the white luminous force
becomes yellowish and is associated with gold and
the Sun. Falchetti discusses the association of the Sun
with gold throughout Indigenous societies of the Amer-
icas. A section on mythological moons of silver and
copper, related in the Americas to the birth of the uni-
verse, addresses the relationship of the moon to metallic
silver. Falchetti interprets the phases of the moon as
analogous to gestation, birth, death, and rebirth. Her
final section deals with the ways in which metal ensures
social hierarchy, power, survival, and continuity.

The breadth of this book is remarkable: I know of no
other publication like it. Falchetti presents data on
metallurgical techniques across the Americas and inter-
prets extensive Indigenous mythology pertaining to
metals and metallurgy. The book is rich, stimulating,
and demanding as the author shifts from discussions
of primordial time to social hierarchy. There are some
questions regarding technical accuracy, however.
Although they discuss extremely complex technical
achievements, not all of the researchers Falchetti cites
are specialists in metallurgy. In many cases, we lack
corroborating data from studies of metal structures
and chemistry. Falchetti’s assertions about universality
are difficult to test, so it is up to the reader to accept or
reject them on the basis of the evidence presented.
Some of her references to mythology would benefit
from more thorough documentation.

However, apart from these issues, this is anextraordin-
ary book. It provides a nearly encyclopedic rendition of a
great deal of what we know or think we know about Indi-
genous metallurgy in the Americas. The writing is clear
and escapes the pitfalls of dull archaeological text. The
book tells the story of prehispanic metallurgy; it also pro-
mulgates its own well-informed worldview. I congratu-
late Falchetti for the depth of her intellectual insight,
her capacity to extrapolate, and her thorough understand-
ing of many critical aspects of these technologies.

Los muiscas: La historia milenaria de un pueblo chib-
cha. CARL HENRIK LANGEBAEK RUEDA. 2019.
Editorial Debate, Bogotá. 309 pp., figuras, mapas, 16
láminas, COL$51.000 (paper), $14,99 (ebook),
ISBN 978-958-5446-60-1.

Reviewed by Francisco Corrales-Ulloa, Museo Nacio-
nal de Costa Rica

La postulación desde la genética y la lingüística de un
ancestro común para buena parte de las poblaciones
que habitaron el sur de América Central y el norte de
Sudamérica, o área istmo-colombiana, ha llevado a
la reconsideración de muchos de los desarrollos
locales en el área, incluyendo el surgimiento y la con-
formación de jerarquías sociales. Una de estas pobla-
ciones fue la de los muiscas o chibchas, muy
mencionada por el grado de complejidad que se les
ha atribuido, y también porque en términos lingüísti-
cos se usó la denominación chibcha para referirse a
la estirpe lingüística en la cual se agrupa un vasto
número de grupos del área.

En Los muiscas: La historia milenaria de un
pueblo chibcha, Carl Henrik Langebaek Rueda hace
una crítica de los enfoques que han enmarcado a ese
grupo como una sociedad jerarquizada con una élite
ejerciendo el poder y el resto de la población aceptán-
dolo pasivamente. Esta visión fue alentada desde muy
temprano, no sólo por modelos evolucionistas, sino
también porque los muiscas son el grupo referente
en la construcción identitaria de la nación colombiana,
generando de paso muchas interpretaciones sesgadas.

Langebaek busca demostrar que el poder y la jerar-
quización social adoptan diferentes formas, y que los
muiscas, aunque desarrollaron jerarquías y ejercieron
poder, se caracterizaron por su diversidad. Esta visión
crítica de la construcción de complejidad social se
encuentra en boga en la teoría antropológica y arqueo-
lógica actual que cuestiona la caracterización de gru-
pos sociales a partir de su clasificación en estadios
evolutivos.

El libro se divide en tres grandes secciones: una
general sobre el contexto donde se presenta el estudio
de los muiscas dentro del ámbito más general de la
región istmo-colombiana o “mundo chibcha”. Luego
una sección sobre los testimonios documentales exis-
tentes sobre los muiscas, haciendo una descripción y
discusión detallada según temas específicos. Final-
mente, se presenta un apartado sobre los datos desde
la Arqueología para desde una aproximación compar-
ativa brindar una interpretación del cambio social. La
reflexión final se incluye en este apartado.

Un acierto, desde el título del libro, es la visión del
pasado precolombino como historia. No ha sido fácil
despojar esa etapa del apelativo de prehistoria. Lange-
baek además la denomina historia milenaria, adop-
tando una visión larga o profunda, como preferimos
llamarla. Esta visión permite también establecer con-
exiones del pasado remoto con los indígenas actuales,
pero también con la población mestiza.

Otro mérito es la monumental revisión y síntesis de
las abundantes fuentes escritas sobre este pueblo.
Estas son comentadas con base en los aportes de
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numerosos investigadores y la amplia trayectoria en el
campo de Langebaek, usando las crónicas no como
datos sino como textos que sirven para proponer y
preguntar. Asimismo, le permite tener una visión crí-
tica sobre el registro etnohistórico y amalgamarlo
con los datos arqueológicos. Este es un ejercicio
muy valioso, no siempre exitoso, por las diferencias
de ambos registros. Aún con dichas limitaciones, Lan-
gebaek procura contrastar de manera rigurosa si lo que
decían los cronistas se puede respaldar con la informa-
ción proveniente de estudios cerámicos, etnobotáni-
cos, osteológicos, etcétera.

Donde más alcanza vuelo la publicación es en las
contribuciones sustantivas para respaldar la gran
diversidad de los grupos que generalmente se agrupan
bajo el término cacicazgos, y las diferentes manifesta-
ciones de jerarquía y poder. Para el caso de los muis-
cas, Langebaek propone que el poder no implicaba
la acumulación de privilegios en todas las dimen-
siones, y que a partir de su estudio se pueden analizar
cambios específicos en el contexto regional a pesar de
un mismo origen compartido, enfatizando en un enfo-
que de múltiples escalas y dimensiones.

También recalca el autor las variadas direcciones
del poder, el cual no se manifiesta únicamente en la
persona del jefe o el cacique. Investigaciones arqueo-
lógicas en otras regiones identifican que las élites no
necesariamente contaban con la capacidad o con el
interés de controlar todos los aspectos económicos o
de vida en sociedad. Asimismo, que el poder no sólo
reside en las élites. Las personas del común tenían la
capacidad de resistir, resignificar y emular las manifes-
taciones de poder para su propio beneficio; nunca son
entes pasivos.

El autor menciona diversas publicaciones de auto-
res que trabajan en el sur de América Central y hace
una contribución novedosa a la “unidad chibcha”
desde la mitología. Por ejemplo, la alusión de que
“en el mundo chibcha las deidades creadoras eran
‘constructoras de viviendas’” (p. 95) con casos en
Colombia, pero también con el caso de los bribris de
Costa Rica y su concepción de la casa cósmica con-
struida por el demiurgo Sibú.

El autor pasa, eso sí, en puntillas por la denomi-
nada “unidad difusa” propuesta por John W. Hoopes
y Oscar M. Fonseca Z. (en su capítulo “Goldwork
and Chibchan Identity: Endogenous Change and Dif-
fuse Unity in the Isthmo-Colombian Area” en Gold
and Power in Ancient Costa Rica, Panama, and
Colombia, 2003) en elementos de cosmovisión, expre-
sado sobre todo en la iconografía, que se habrían deri-
vado de una herencia lingüística y genética común
para las sociedades del área. Además, Langebaek no
usa los términos Área Intermedia o Área Istmo-

colombiana; en su lugar prefiere usar “mundo chib-
cha”. Es de notar que Área Intermedia aún goza de
mucho crédito en autores escribiendo desde sus inves-
tigaciones en Colombia, a pesar de sus connotaciones
peyorativas y su reformulación con base enmodelos de
desarrollo autóctono.

Otro tema a comentar es el reto enunciado por el
autor en el prefacio de hacer una síntesis de los muis-
cas comprensible para el público general, sin “el abur-
rido lenguaje técnico propio de los escritos por
especialistas para especialistas” (p. 13). El mundo aca-
démico está lleno de hipótesis, de debates sobre temas
específicos, de propuestas para nuevos estudios. Tras-
mitir esa complejidad a lectores no familiarizados no
es fácil.

En ese sentido, el libro mantiene un formato en la
línea académica, aunque con pocas ilustraciones
sobre excavaciones y objetos que ayudarían al lector
general a entender mejor las explicaciones y compara-
ciones que se brindan. Un texto más abreviado y una
mejor edición habría sido más digerible para el lector
general.

Finalmente, este libro pone en manifiesto la trayec-
toria y la madurez intelectual de su autor y es una con-
tribución no sólo para la arqueología de Colombia,
sino también para el sur de América Central, abriendo
nuevas perspectivas para analizar las sociedades de
ambas zonas.

Interdisciplinary Approaches to the Ancient Maya
Underworld: Exploring the Rise and Fall of Maya
Centres in Central Belize from the Cave Context.
Archaeology of the Maya 2 (S2910). SHAWN GREG-
ORY MORTON. 2018. British Archaeological
Reports (BAR), Oxford. 206 pp. + 103 illust. and 2
tables. $70.00 (paper), ISBN 978-1-40731-666-6.

Reviewed by Cristina Verdugo, University of Califor-
nia, Santa Cruz

The links between caves and the larger settlement and
social landscapes in Mesoamerica have been a grow-
ing area of research in the last three decades. In this
book, Shawn Gregory Morton reports on 10 caves
and one structure in the Roaring Creek and Caves
Branch River valleys of Belize. These sites range in
date from Middle Formative through the Postclassic
(ca. 600 BC–AD 1000). This work provides another
theoretical and practical overview in linking ritual
cave use and the settlement sites in which they existed.
The strength of Morton’s research is its synthesis of
epigraphic, ethnohistoric, iconographic, ethnographic,
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